
– de gozo: “Entra en el gozo de tu señor” (Mateo 25:21);
– de conocimiento: “En parte conocemos, y en parte profeti-
zamos; mas cuando venga lo perfecto, entonces lo que es en
parte se acabará… pero entonces conoceré como fui conoci-
do” (1 Corintios 13:9-10, 12);
– de santidad: “No entrará en ella ninguna cosa inmunda, o
que hace abominación y mentira, sino solamente los que
están inscritos en el libro de la vida del Cordero” (Apocalipsis
21:27);
– de gloria: “Esta leve tribulación momentánea produce en
nosotros un cada vez más excelente y eterno peso de gloria”
(2 Corintios 4:17).

Consideremos ciertas preguntas que suelen hacerse con res-
pecto al cielo:

¿Veremos a Dios?
Aunque Dios se haya manifestado de manera perceptible
(Isaías 6:5, etc.), en su carácter absoluto él nunca podrá ser
visto (1 Timoteo 6:16). El trino Dios es el “Invisible” (Hebreos
11:27). No obstante, sí lo veremos, pero por medio de Cristo,
pues “él es la imagen del Dios invisible”, y “en él habita cor-
poralmente toda la plenitud de la Deidad” (Colosenses 1:15;
2:9). Jesús dijo: “El que me ha visto a mí, ha visto al Padre”
(Juan 14:9). Aunque haya tres personas en la divinidad, se
trata de un solo Dios.

¿Se reconocerán los creyentes en el cielo?
En la eternidad mantendremos nuestra identidad personal.
Por ejemplo, lo podemos ver claramente en Abraham. Lucas
13:28 dice que los judíos incrédulos reconocerán a “Abra-
ham, a Isaac, a Jacob y a todos los profetas en el reino de
Dios”. En el Hades, el hombre (que había sido) rico alzó sus
ojos “y vio de lejos a Abraham, y a Lázaro”, el mendigo que
había estado echado a su puerta (Lucas 16:23). En el monte

Nº 01/2017
Un mensaje bíblico

¿Cómo será en el cielo?
Un día todos los que hemos creído en el Señor Jesús como
nuestro Salvador, nos hemos arrepentido y hemos confesado
nuestros pecados ante Dios, estaremos en el cielo. Cuando
Cristo nos arrebate en las nubes, esto se hará realidad. Pero,
¿qué nos espera realmente en la gloria eterna? ¿Qué vivire-
mos en el cielo? ¿Cómo será la eternidad?

Lo que caracteriza el cielo
Las Escrituras muestran que en el cielo el Señor Jesús es el
centro. Estaremos donde él está, lo veremos tal como él es y
seremos como él es (Juan 14:3; 1 Juan 3:2). Viviremos con
él, admiraremos Su gloria y también la compartiremos
(1 Tesalonicenses 5:10; Juan 17:24; 2 Tesalonicenses 2:14).
¡Esto es lo que caracterizará el cielo!*)

El cielo es un lugar:
– de descanso: “Bienaventurados de aquí en adelante los
muertos que mueren en el Señor. Sí, dice el Espíritu, descan-
sarán de sus trabajos, porque sus obras con ellos siguen”
(Apocalipsis 14:13);
– de adoración: “Los veinticuatro ancianos se postraron
sobre sus rostros y adoraron” (Apocalipsis 5:14);
– de canto: “Cantaban un nuevo cántico, diciendo: Digno
eres de tomar el libro y de abrir sus sellos; porque tú fuiste
inmolado” (Apocalipsis 5:9);
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*) En este artículo la palabra cielo se utiliza en el sentido general. No
se hace diferencia, por ejemplo, entre la casa del Padre o la Jerusa-
lén celestial.



Si en el cielo vamos a escudriñar algo o nos vamos a ocupar
de algo, no será como los que tienen que superar su ignoran-
cia una y otra vez, pues allí conoceremos como Dios conoce
(1 Corintios 13:12), pero estaremos continuamente impresio-
nados por todo lo que Dios ha dado y cómo ha actuado.

Estaremos asombrados de tres formas diferentes
En el cielo nos sorprenderemos (si es que se puede hablar de
estar sorprendidos) al no encontrar allí a algunos que creía-
mos que eran hijos de Dios. Aparentemente tenían una vida
piadosa y cantaban cánticos cristianos, sin embargo no esta-
rán en el cielo. Solo tenían una “apariencia de piedad”, pero
negaban el poder de ella (2 Timoteo 3:5). ¡Estarán perdidos
para siempre!
En el cielo también nos sorprenderemos al encontrar a algu-
nos que creíamos que no eran creyentes. Las cosas de este
mundo llenaban sus vidas, sin embargo Dios había hecho
una obra en sus corazones. Eran justos, como Lot era justo
(2 Pedro 2:8), y aunque sus obras fueron quemadas, ellos
son salvos (compárese con 1 Corintios 3:15).
Sobre todo, en el cielo nos gozaremos y estaremos agradeci-
dos por estar allí. Pues aunque hayamos oído de los pecados
de otras personas, conoceremos mejor los nuestros. Pero la
sangre del Cordero nos limpió y así pasaremos del asombro
a la adoración. ¡Alabado sea su nombre por su gloria eterna!

G. Setzer (adaptado)

de la transfiguración Pedro reconoció enseguida a Moisés y
Elías, a pesar de que nunca antes los había visto (Lucas
9:28-36).

¿Olvidaremos a alguien en el cielo?
A veces se dice que en el cielo no nos acordaremos de miem-
bros de la familia que no fueron salvos. Pero debemos consi-
derar que allá los mártires se acordarán perfectamente de lo
que sufrieron aquí en la tierra (Apocalipsis 6:9-11).

Es preciso saber que el recuerdo de los familiares no nos
podrá turbar, porque en la eternidad no habrá tristeza (Apo-
calipsis 21:4). Además de esto, allí no existirán las relaciones
terrenales (Mateo 22:30); en nuestro nuevo cuerpo espiritual
percibiremos las cosas de forma muy diferente a cómo las
percibimos hoy. Estaremos completamente de acuerdo con el
juicio de Dios, sin importar a quién afecte (Apocalipsis 18:20).

¿Qué haremos en el cielo?
A menudo los niños se preocupan al pensar si en el cielo será
aburrido, pero los mayores también se preguntan qué se hará
con todo el tiempo.

Además de los pasajes ya citados me gustaría añadir Efesios
2:7: Dios va a “mostrar en los siglos venideros las abundan-
tes riquezas de su gracia en su bondad para con nosotros en
Cristo Jesús”. Esto va más allá del reino milenario; el Dios
infinito irá mostrando en la eternidad los multiformes aspec-
tos de su gracia, y ¡eso no puede ser aburrido!

Podremos averiguar qué sucedió en la tierra y cómo actuó
Dios. En el Salmo 56:8 y Malaquías 3:16-18 leemos que Dios
toma nota de las lágrimas y las conversaciones piadosas de
los que le temen. ¿Tendremos acceso al contenido de esos
libros divinos?
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